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Libros Leídos Al Menos Una Vez. Propietario: Karl Klein Kol- 
MOGOROV. Este era el título que podía apreciarse a través del cristal de la vieja tienda 
donde había entrado aquel chico. Naturalmente, para poder leerlo, tuvo primero que 
aplicar una simetría de cualquier eje vertical, aunque eso no le costó gran trabajo. 
Estuvo resoplando aún un buen rato cuando el propietario de la tienda, un hombre 
mayor, habló: 

-"Eh, chico, ¿por qué has entrado corriendo? Mi tienda siempre está 
parada", dijo el enigmático anciano. 

-"No, no es eso", respondió el chico, "es que me perseguían unos malva- 
dos compañeros de mi colegio, que querían robarme mis sólidos platónicos" , 
dijo el muchacho, aún jadeando. 

-"Ya veo, ¿cómo te llamas?" 

-"Bessel, señor", respondió el agitado chico, "Bessel Bayes Bernoulli". 

-"Vaya, supongo que en el colegio se meten contigo y te llaman B 3 , ¿no 
es así? A mí también me lo hacían." 

-"¿Qué libro está leyendo, señor Klein?", preguntó interesado Bessel. 

-"Oh, este es un libro muy especial, no apto para tí si como mínimo no 
tienes el título de doctor ni has publicado algún que otro teorema", dijo 
orgulloso el anciano. 

En ese momento sonó el teléfono. El anciano, con cara de fastidio, fue a cogerlo. 
Nuestro amigo Bessel le escuchaba discutir con alguien sobre un libro que tenía los 
teoremas enumerados usando números trascendentes, con lo cual se gastaba infinita 
tinta para hacer referencia a cualquiera de ellos. Mientras hablaba, Bessel se fijó en el 
libro, que había dejado sobre la mesa. Tenía en la portada un precioso eje de coorde- 
nadas en relieve, y su título era bastante enigmático: "El Teorema Interminable". Ese 
título pudo con su curiosidad matemática. Sin pensárselo más o igual que 2 veces, 
cogió el libro y echó a correr. 
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Cuando llegó al colegio, pudo observar por la ventana que el profesor había cas- 
tigado a la clase poniéndoles a demostrar la consistencia de la axiomática de Peano. 
Esto no le gustó nada a nuestro amigo Bessel, que decidió esconderse en el desván del 
colegio. Una vez allí, empezó a leer el libro. . . 

Era una fría noche en el bosque de las funciones holomorfas, cuando, 
sentadas formando un triángulo equilátero, 3 pequeñas criaturas charlaban 
animadamente. Se trataban de una pequeña función simple, una relación de 
equivalencia y un minúsculo punto singular. Las tres se dirigían a la Torre 
de la Inspiración, lugar central del Reino de Teoría, donde vivían todas estos 
criaturas. Las tres charlaban animadamente. 

-"Pues en mi país" , dijo la función simple, "las funciones estamos 
desapareciendo en cantidades alarmantes, hace ya tiempo que 
perdimos la categoría de espacio vectorial, y ya apenas podemos 
acercarnos a nuestro país vecino de las funciones medióles no 
simples" . 

-"¿En vuestro país también pasa lo mismo?", dijo la relación de 
equivalencia, "En el mío también pasan cosas extrañas. Una can- 
tidad no numerable de relaciones de equivalencia desaparecieron 
de repente ante mí. Lo único que pude apreciar mientras desa- 
parecían fueron elementos que no cumplían la propiedad simétrica, 
algo totalmente imposible en nuestro país. 

-"Hum, eso sí que es curioso", dijo el pequeño punto singular, 
"En mi reino de las superficies degeneradas, del que vengo como 
emisaria, testigos presenciales afirman haber visto espacios tan- 
gentes en el momento en que desaparecía una superficie de nuestro 
reino" . 

-"Así pues, en todo el Reino de Teoría pasa lo mismo, una es- 
pecie de inconsistencia se lo está tragando todo sin que podamos 
evitarlo." 

De repente, un estruendo horrible llenó todo el bosque. Un ser gigantesco 
apareció de repente de entre las funciones. Se trataba de una gigantesca 
cuádrica comecompactos. Pasado el susto, se sentó con nuestros amigos a 
charlar. 

-"Pues de donde procedo", dijo la gigantesca cuádrica, "también 
hay esa inconsistencia que se lo traga todo. Yo mismo vi cómo se 
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tragaba un gigantesco compacto que teníamos para comer todo 
el año mi familia. Después no quedó nada" . 

-"¿Qué quieres decir?", preguntó el punto singular, " Si el com- 
pacto desapareció, debería quedar un abierto, ¿no es así?". 

-"No, eso es lo más extraño, un abierto sería algo, pero allí no 
quedo nada de nada." , dijo apenada la cuádrica. 

Después de charlar un poco más, decidieron emprender el camino, y al 
cabo de un rato llegaron a la Torre de la Inspiración. Era un edificio precioso 
con perfecta forma de tractoide de revolución. Sólo con un paso al límite 
podía llegarse hasta la última planta, donde reposaba la Suprema Definición 
Inicial, dueña y señora del Reino de Teoría. 

Nuestros amigos llegaron hasta la planta donde se recibían las visitas. Allí 
estaban charlando entre sí todos los representantes de los distintos países que 
formaban el Reino de Teoría: funciones derivables, continuas por la derecha, 
sólidos, álgebras de Lie, cuerpos, anillos conmutativos. Incluso había un 
proceso Browniano, el cual tenía serios problemas para quedarse quieto o 
por lo menos no pinchar a los que le rodeaban. 

Entonces apareció Radon, el delegado de la Emperatriz, una extraña 
criatura, combinación convexa de medida de Lebesgue y medida cardinal. 
Esto le confería cualidades excepcionales para su cargo, pues podía ocuparse 
con la misma eficacia de asuntos importantes como de los más pequeños. 
Radon habló: 

— "Amigos, sé que estáis todos muy preocupados por lo que está 
pasando en el Reino de Teoría, pero habéis de saber que nuestra 
Señora la Definición Inicial está gravemente enferma. No sabe- 
mos qué le pasa, pero se está desvaneciendo poco a poco. Nue- 
stro ministro de correlaciones r ha descubierto que hay una fuerte 
dependencia lineal directa con esa inconsistencia que se está tra- 
gando todo nuestro reino. Estamos muy preocupados, por eso 
hemos llamado a un caballero para que busque un remedio. 

Entonces de entre la multitud surgió una figura. Era un magnífico número 
primo. En seguida todo el mundo le reconoció: Era el legendario Yu. Los 
rumores contaban que dicho número primo tenía un propiedad inquietante: 
el número de cifras de Yu respecto de cualquier sistema de numeración con 
base un primo menor también era primo. Eso no era muy raro, claro, pero 
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Yu era un número primo bastante mayor que 113, el mayor conocido hasta 
ahora con esa propiedad. 

Si bien nadie había conseguido demostrar que Yu existía, sin embargo 
ahí estaba. ¿Por qué habrá aparecido de repente? Se preguntaron los allí 
reunidos asombrados. 

Avanzó hasta Radon, y éste le dio un precioso eje de coordenadas. 

— "Lleva este eje contigo", dijo Radon, "Es el eje canónico de la 
Definición Inicial, y símbolo de su poder. Te protegerá allá donde 
vayas." 

— "Sí, Radon, prometo encontrar una cura para la Emperatriz", 
dijo solemnemente. Y dicho esto emprendió su misión. 

Yu decidió comenzar pidiéndole consejo a la vieja Ordna. Cogió un mapa 
del Reino de Teoría, localizó el punto donde se encontraba la vieja Ordna, y 
usando sus amplios conocimientos de topología, aproximó el Reino de Teoría 
por un poliedro de forma que alguno de sus vértices estuviera lo bastante 
cerca de Ordna. Después tomó a su montura, una ágil tabla de símplex, y 
dándole la función objetivo adecuada, pivotó velozmente sobre dicho poliedro 
hasta que estuvo lo bastante cerca de la vieja Ordna. 

La vieja Ordna era una inmensa y antiquísima clase propia, uno de los 
seres más antiguos de todo el Reino de Teoría. Como todas las clases propias, 
uno no podía mirarla fijamente, pues al poco rato perdía la noción de la 
realidad. Mirando hacia otro lado, Yu habló: 

— "Ordna, he venido a pedirte consejo, ¿qué le pasa al Reino de 
Teoría?" 

— "Lo inevitable, Yu", dijo la vieja Ordna, "el Reino de Teoría 
se esta desmoronando. No sé muy bien qué es lo que le pasa, 
pero estoy segura de que es algo relacionado con la Torre de la 
Inspiración. Todo comenzó desde que una clase propia como yo, 
muy traviesa, subió sin permiso hasta lo alto de la Torre." 

— "¿Una clase propia? ¿Cuál? Preguntó intrigado Yu. 

— "La clase de los conjuntos que no son elementos de sí mismos", 
respondió la vieja clase propia. 

— "No lo entiendo, ¿y por qué ha desencadenado todo esto?" , dijo 
Yu. 
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— "No puedo responderte. Sólo conozco la implicación, no la 
demostración", dijo apenada Ordna. 

— "Entonces iré a hablar con el Gran Demostrador", dijo Yu. 

Y dicho esto, cogió su montura y salió disparado. 

Lamentablemente, la desdicha quiso que su montura entrara en un proceso 
de ciclaje, lo que la llevó a pasar siempre por un mismo punto. Yu, apenado, 
tuvo que abandonarla para proseguir su camino. 

Tras mucho caminar, Yu cayó accidentalmente en un operador de proyección, 
por lo que apareció de repente en los Desiertos Euclídeos. Yu se desesperó: 
Sin una brújula proyectiva jamás sería capaz de llegar a la frontera. Estaba a 
punto de darlo todo por perdido cuando de repente en el punto (10 21 , 7r 5 + e) 
encontró a una homografía que estaba peleando desesperadamente con un ex- 
traño ser. La feroz batalla consistía en lanzarse mutuamente pesadas bolas 
n-dimensionales o afilados discos (n — l)-dimensionales. Llegó un momento 
en que al extraño ser sólo le quedaba una bola por lanzar. Cuando parecía 
que había perdido la batalla, ese increíble ser partió la única bola que le 
quedaba en 4 trozos, y los recompuso rápidamente formando ahora 2 bo- 
las tan grandes como la primera. Repitió esta hábil maniobra unas cuantas 
veces, formando rápidamente todo un arsenal. Esto desesperó a la pobre 
homografía, la cual se rindió inmediatamente. Entonces Yu intervino: 

— "En nombre de la Definición Inicial, te ordeno que te detengas" , 
dijo Yu. 

— "Como quieras", dijo la extraña criatura. 

Cuando Yu inspeccionó a ese curioso ser, fue incapaz de precisar su tamaño 
exacto. No podía decirse si era infinitamente pequeño o si era lo bastante 
grande para cubrir los Desiertos Euclídeos. 

— "¿Quién eres?", peguntó Yu. 

— "Me llamo Vitali, el Temible No Medible", dijo la extraña 
criatura. 

— "Necesito esa homografía para poder salir de los Desiertos, 
tengo que ver al Gran Demostrador", dijo Yu con tono inflexi- 
ble. 
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— "Ja, ja, ja", rió despectivamente Vitali, "aunque lograras salir 
de los Desiertos Euclídeos, jamás llegarías a ver al Gran De- 
mostrador. El vive en eq, el primer cardinal que coincide con 
su ordinal. Ni proyectándote Ni veces llegarías jamás." 

— "¿Es cierto, eso? ¿Entonces cómo puedo llegar?". 

— "Bueno, quizá haya una forma", respondió el Temible No Med- 
ible, "si dejas que me intersecte contigo." 

(ce) Con licencia Creative Commons 
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